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Lacaminafa 
paso a paso 
Aprenda cómo hacer trekking 

desde su casa al trabajo, en 
circuitos cortos o largos, 

• con o SIn carga y con 
más o menos intensidad . 
Con la ya muy difundida 
práctica del trekking, el 

viejo ejercicio de caminar 
: nos permite bajar de peso 
y oxigenarnos, además 
de ,disfrutar del paisaje. 

'eran o es sinónimo de vacaciones; y éstas, de aire li­
bre. Cuando pensamos en los días de calor, imagi­
namos inmediatamente el paisaje y nos vemos sen­
tados en la playa o debajo de los árboles. Sin embar­
go, ésta es la mejor oportunidad p~ra que el cuerpo 
se mueva, para nadar,jugar, hacer algún deporte. Y 
el mejor deporte en las vacaciones es simplemente 
caminar. Es el más sencillo, el más barato y el que 
se adapta a todos los físicos y a todas las edades. Y 
por suerte hay algo que además está de moda: el 
trekking, la caminata, que ha alcanzado la misma 
difusión que el jogging o carrera, pero que es más 
sencillo, más placentero, ideal para los que no quie­
ren esforzarse demasiado. Es la forma más comple­
ta de oxigenarse y recorrer espacios verdes, disfru­
tando el paisaje. 

El modo correcto: paso a paso 

La columna erguida, los-brazos a los costados del 
cuerpo, el mentón en alto y los pies siguiendo el 
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circuito talóñ-punta-talón: cuando un talón se 
apoya, la punta del otro pie debe quedar en el aire, 
para que su talón se apoye y luego la punta del pie 
anterior deje el piso. El ritmo debe ser parejo y la 
respiración profunda, para permitir la oxigenación. 
Si se desea, es posible llevar alguna carga muy 
liviana. A excepción de la caminata de grandes 
travesías, el calzado debe ser liviano: las zapatillas 
de tenis son las más recomendables. Si el recorrido 
es largo, conviene proteger la cabeza del sol, llevar 
un abrigo de nylon muy liviano y una pequeña 
mochila, con cantimplora incluida. La ropa siempre 
debe ser c6moda y muy amplia. 

¡Adiós kilitos de más! 

Si bien casi siempre engordamos en las 
vacaciones, hay que tener en cuenta que las 
caminatas programadas ayudan a reducir o a 
quemar calorías. Caminar a un ritmo moderado (40 
cuadras en 1 hora) representa un gasto que oscila 
entre 300 y 360 calorías. Y una caminata de una 
hora, día por medio, durante una semana, implica 
que en 7 días se pueden quemar unas 1.400 calorías. 
Si se mantiene la dieta habitual, este ritmo de 
caminata nos garantiza una pérdida de medio kilo 
cada 2 semanas. Y si de belleza se trata, hay que 
recordar que las caminatas fortalecen músculos de 
piernas y nalgas, además de oxigenar todo el cuerpo 
y mejorar el estado general de la piel. Además, si se 
desea gastar más energías y alcanzar un mayor 
fortalecimiento de los músculos, tanto de las piernas 
como del resto del cuerpo, se puede intensificar el 
ritmo de la caminata. Pero también hay que tener 
en cuenta que ello dependerá del terreno. Para esto, 
la playa ofrece mejores condiciones, no así la sierra 
ni la montaña. 

De todos modos, también es importante tener en 
cuenta que por más que se intensifique el ritmo de 
una caminata, nunca se puede hacer un movimiento 
tan amplio e intenso como para provocar agotamiento, 
pues el peso del cuerpo cae siempre sobre el pie de 
apoyo. 

Cuando se intensifica el ritmo de una caminata, 
los pasos son más largos y los brazos se mueven al 
ritmo de los pies, con más energía, pero siempre se 
debe conservar el torso .en posición erecta y las 
caderas en línea con el torso. 

Cabe aclarar que es más sencillo ubicar 
correctamente el cuerpo en este tipo de ejercicio 
que Em la carrera, ya que si no se tiene experiencia 
en correr, existe el riesgo de · adoptar malas 
posturas, lo que neutraliza los efectos positivos del 
ejercicio. Pero la intensidad de la caminata no sólo 
depende del terreno, sino también de la carga que 
lleva el caminante. Para quienes comienzan es 
aconsejable que no lleven ninguna carga y que se 
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No hay que 
subestimar los 
trayectos cortos para 
recorrer sectores 
de la ciudad; 
tampoco 
la idea de realizar 
caminatas por la 
mañana o por la 
noche, después 
de la cena, 
o los fines de semana 
en algún lugar ideal 

• para respIrar . 

. propongan cubrir un trayecto corto, lo que les 
permitirá alcanzar el objetivo. 

Cómo y cuándo 

La variedad de opciones que implica caminar 
van desde el recorrido de la casa al trabajo, hasta 
una larga expedición por la montaña. Siempre 
podernos caminar; todo dependerá del lugar, el 
tiempo y también la preparación. No hay que 
subestimar los trayectos cortos para recorrer 
sectores de la ciudad; tampoco la idea de realizar 
caminatas por la mañana o por la noche, después de 
la cena, o los fines de semana en algún lugar ideal 
para respirar aire puro. Todo esto nos irá 
entrenando para que en las vacaciones podamos 
realizar un verdadero circuito de trekking. 

Una manera de calcular la resistencia de una 
persona de mediana edad (30 a 40 años) y con un 

; peso adecuado a la altura, es hacer un recorrido du­
, rante 12 minutos: si en ese tiempo carnina menos 

de 1.500 m, su condición fisica es muy débil; si re­
corre entre 1.500 y 1.800 m, aún es débil; si, por el 
contrario, recorre entre 1.800 y 2.500 m, su estado 
es medianamente bueno; si su recorrido abarcó en­
tre 2.150 y 2.650 m o más, su condición fisica es ex­
celente. 

Lo ideal es comenzar un entrenamiento reco­
rriendo unos 1.600 m diarios durante 5 días por se­
mana, ocupando para ello unos 15 minutos. En la 
segunda semana se deben mantener la distancia y 
los días, pero reducir el tiempo a 14 minutos; en la 
tercera semana hay que recorrer 1.700 m en 13 mi­
nutos; en la cuarta, 1.800 en 13; en la quinta, 1.900 
en 13; yen la sexta, 2.000 en 12 minutos. De ahí en 
más, ir aumentando 100 m por semana, siempre en 
12 minutos, hasta alcanzar los 2.300 m en ese tiem­
po, lo que significa un buen estado fisico. O 
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editorial 
Desde que a comienzos de la década del 70 la psiquiatra sui­

za Elizabet ·Kübler-Ross conmocionó al mundo con sus "investi­
gaciones" sobre la vida después de la vida, miles han dado testi­
monio de haber pasado por el túnel de la luz en su viaje de ida y 
vuelta al más allá. 

Pero lo cierto es que la ciencia médica puede decir que sólo 
volvieron quienes padecieron una muerte clínica, que no es la 
verdadera muerte, Los otros, que tuvieron más de 10 minutos 
sin oxígeno, murieron irremediable e irreversiblemente. 

¿Qué pasó en esos minutos previos al viaje final? Podemos 
argumentar que 10 que relatan los pacientes acerca del "más 
allá" es el resultado del efecto de las drogas, de disturbios meta­
bólicos, de la autosugestión -en la que interviene la influencia 
de conceptos religiosos- o de la acumulación de dióxido de car­
bono, que p~oduce efectos similares a la acción de los alucinóge­
nos. Pero, a mi juicio, esto no es lo más importante. Lo impor- . 
tante es que ninguno de los que pasó por "la presencia -iumino-· 
sa" fue juzgado por los hechos de su vida. Todos, excepto los sui­
cidas, fueron recibidos en una atmósfera de luz, aceptación y 
amor. La esperanza bíblica no plantea las cosas en estos térmi­
nos: El jujcio de Dios al fin de los tiempos condiciona con justi­
cia lo que· hacemos en el más acá. Esta es la perspectiva ética 
de la fe cristiana.-RB. 
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La Exposición Universal,de Sevilla 1992 es un simbólico cierre 
de siglo y una reflexión sobre la Era de los descubrimientos 
que comenzó con los viajes de Cristóbal Colón para 
la Corona de Castilla. 
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uando Rodrigo de Triana avistó por 
primera vez las costas americanas y 
el grito de "tierra" resonó por los aires 
en aquel lejano 1492, surgió de las 
sombras un continente que se puso en 
movimiento bajo el influjo europeo. 

No era' el corto horizonte de una isla el que se divi­
saba, sino una nueva y vasta geografía, que desde 
entonces se integraría a la cultura occidental y cris­
tiana. Desde aquel momento singular, la historia 
atravesó América, con el aquelarre de la conquista, 
la ilusión de la colonización, el hervor de la revolu­
ción y el accidentado camino de la vida indepen­
diente. 

Hoy, 500 años después, atravesamos las olas de 
los siglos y el océano del tiempo para alcanzar aque­
llos lejanos orígenes en donde se empezó a escribir 
la historia de nuestro continente. Entonces, cuando 
el escudo de Sevilla disponía la prohibición de un 
non plus ultra (no más allá), nos preguntamos, ¿qué 
extraños designios promovieron la empresa de lan­
zarse "más allá" de lo conocido? Este Cristóbal o 
Cristoferens (etimológicamente: "portador de Cris­
to"), como solía firmar, ¿qué pretendía alcanzar?, 
¿de qué se sentía "portador"? ¿Se ha descubierto to­
do acerca del "descubrimiento" o existen todavía as­
pectos encubiertos? En toda esta historia, ¿hay algo 
para celebrar o sólo para conmemorar? Estos y otros 
interrogantes nos llevaron a orillas del Guadalqui­
vir, a la Sevilla de la EXPO '92, a esa añeja pobla­
ción de Palos de la Frontera, don,de Colón inició la 
histórica travesía, al monasterio de La Rábida en 
Huelva, donde se fraguó el viaje y a toda esa tierra 

Mario Pereyra ha sido enviado por nuestra revista a cubrir la EXPO '92 de 
Sevilla, Eapai'la. 
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de Andalucía, tan llena de rememoracio­
nes y nostálgicos vestigios de un pasado 
glorioso. Mundo de contrastes que navega 
entre el pasado y el futuro, entre la leyen­
da y la utopía ~cnológica. 

LaEXPO '92 

Sobre 215 hectáreas, en la isla de la 
Cartuja, se han levantado construcciones 
con diseños de ficción, una esfera bioclimá­
tica, edificios de vidrio, una gigantesca ro­
rre panorámica de 90 metros y todo un exó­
tico mundo futurista. Desde el tren panorá­
mico que circula por las alturas y desde la 
cabina de una línea de teleféricos pudimos 
observar ,esa insólita geografia llena de for­
mas extrañas, de sonido, de color y escu­
chamos las voces de miles de personas de 
todo el planeta. Allí, 17 regiones de España, 

23 organizaciones internacionales y 112 países exhi­
ben el patrimonio cultural más importante del siglo. 

Se ha logrado combinar las maravillas de la tec­
nología con la arquitectura artística. Un ejemplo no­
table es el arco atirantado del Puente de la Barque­
ta, con forma de arpa estirada. Además, los bancos 
simulan olas; las farolas, frutos de árboles. Todas 
las calles aparecen cubiertas de pérgolas. Los am­
plios espacios verdes y jardines, jugando con las 
aguas, contribuyen a dar una visión de frescura de­
liciosa a los rigores calcinantes del ardiente verano 
andaluz. Sin embargo, a pesar de las fuentes que 
lanzan chorros por todos lados, la multitud de pul­
verizadores de agua que humedecen el ambiente, 
las cataratas del líquido elemento que descienden 
por paredes de vidrio y canales, de la esfera biocli­
mática y de las 12 chimeneas de la Avenida de Eu­
ropa (símbolo de los países de la Comunidad Euro­
pea), que deflectan agua micronizada, nada puede 
contrarrestar los 40° C del tórrido día. Sólo la fasci­
nación del lugar y el derroche de novedad hacen ol­
vidar el calor, además del pabellón de Chile que tie­
ne en su interior el trozo de un iceberg. 

Hay cosas realmente prodigiosas, como el acua­
rio gigante del pabellón de Mónaco o el trozo de sel­
va amazónica con pájaros y mariposas en libertad o 
el desierto de Arabia Saudita o el bosque húmedo 
de Australia, y tantas cosas más que no tenemos es­
pacio para citar. Los pabellones más visitados per­
miten viajar, en pantalla gigante con filmaciones de 
alta resolución, por lugares de Canadá y Venezuela, 
como por el interior de las plantas y del cuerpo hu­
mano. 

La EXPO '92 es un continuo espectáculo. Actores 
de todo el mundo hacen de cada calle un escenario. 
Abundan los conjuntos o artistas solitarios lanzados 
a la conquista de una sonrisa y la animación. Se en­
~uentran desde indígenas africanos armados con fle­
chas, tambores y un frenético ritmo danzante hasta 



cimbreantes "garo­
tas" brasileñas co­
municando los soni­
dos carnavalescos. 
Se observan manda­
rines chinos, jugla­
res, magos, bandas 
de música que tocan 
marchas típicas y 
personajes que re­
presentan al Quijote 
o a Pinocho o a "es­
tatuas" célebres. To­
dos los profesionales 
de la felicidad están 
presentes. Todo es 
color, música, movi­
miento y alegria. 

Sobre el río Gua­
dalquivir se encuen­
tran las tres carabe­
las de Colón y la na­
ve Victoria de Maga­
llanes, que Sebas­
tián Elcano trajo de 
regreso luego de cir-
cunnavegar la tie- . 
rra. A su lado, sobre una eriorme plataforma, el Dis­
covery hace atronar sus mórores como si fuera a par­
tir hacia las inmensidades 'del universo. Toda una ' 
metáfora del pasado y el 'futúro, de la época de los 
grandes descubrimientos (siglos XV y XVI) y de la 
conquista del espacio. 

El día concluye junt<? alIago de España, con jue­
gos de luces láser y un atronador derroche de piro­
tecnia. Es la magia de la ciencia y la tecnología del 
siglo XXI. Son las voces delfuturo. Toda la Expo es 
la estética del futuro. Una visión alucinante 
del porvenir. Del otro lado del río 
Guadalquivir se dibujan los per­
files de la ciudad de Sevilla, la 
antítesis de la exposición; es la 
encarnación de la historia. Un 
enorme museo que guarda la me­
moria de las generaciones pasadas. 

El embrujo de Sevilla 

"Quien ha visto Sevilla ha visto ma­
ravilla" declara un adagio lugareño. 
Cada paso por esta fascinante ciudad da 
testimonio de la veracidad del dicho. 
Cuando uno se introduce por el exótico 
labE:rinto de estrechas y encajonadas ca­
llejuelas del casco antiguo, retrocedemos 
en el tiempo. Da la sensación de que los si­
glos nos contemplaran desde esos balcones 
herrados con figuras arabescas, o desde los 
frontispicios antiquísimos de iglesias y caso-

• 

nas. Placas de már­
mol o de cerámica 
anttgua, escritas con 
caracteres latinos, 
denuncian aconteci­
mientos históricos: 
allí estuvo preso Mi­
guel Cervantes ide­
ando su famoso Qui­
jote, en ese lugar fun­
cionaba el tristemen­
te célebre Tribunal 
de la Inquisición. Le­
yendas e historias 
adquieren realidad 
en palacios amura­
llados, museos, con­
ventos, torres y cons­
trucciones de 3, 4, 5 o 
más siglos de anti­
güedad. La impo­
nente catedral con 
su minarete conver­
tido en la famosa Gi­
ralda, de casi 100 
metros de altura, 
guarda bajo sus bó-

vedas más de 800 años de historia árabe y cristiana, 
además' de los restos del rey Alfonso, la tumba de 
Cristóbal Colón, obras de Velázquez y Murillo y 400 
objetos de arte, arqueológicos e históricos; tesoros de 

. plata y oro de incalculable valor. 
El pasado pervive también en la maciza Torre 

del Oro, sobre el Guadalquivir, protagonista de los 
tiempos de la conquista, donde se almacenaba el 

metal precioso traído de América, en la Casa 
de Contratación, que administró la navega­
ción con las Indias, haciendo de Sevilla el 
primer puerto del mundo durante los siglos 
XVI y XVII. Ese pasado también pervive en 
el Archivo General de Indias, que conserva 
en vetustos folios acartonados gran parte 
de la historia de los descubrimientos des­
de el siglo XV hasta la centuria pasada. 
¿Qué más podríamos decir de los Reales 
Alcázares con sus imponentes salones 
arabescos, el esplendoroso parque de 
María Luisa, la iglesia de San Gil 
. fundada en el siglo XIII, la Casa de 

Pilatos y los conventos de estilo góti­
co y mudéjar? ¿Cuánta historia se 
podría narrar de esos patios de 
mármol y cerámica que susurran 
el murmullo de una fuente? ¿De 
esas plazas minúsculas donde el 
musgo abraza una cruz finamen­
te labrada? ¿De la famosa calle 
Sierpes, con sus toldos eleva­

dos, que proyectan su sonibra re­
frescante? 
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El significado del descubrimiento 

La historia que nos interesa es aquella que escri­
biera Colón con su proeza. ¿Cuáles eran sus propó­
sitos y motivación? ¿Dónde estaba su sueño y su pa­
sión? Una publicación alusiva habla del "espíritu 
descubridor del hombre", agregando: "Su curiosidad 
por descubrir los secretos de su entorno le han lle­
vado a alcanzar el progreso, impulsado por la fuerza 
de la aventura". ¿Fue 
por simple "curiosidad" 
o por "la fuerza de la 
aventura" que Colón se 
lanzó al océano? Bus­
cando estas respuestas 
viajamos casi 100 kiló­
metros más al sur, a la . 
ciudad de Huelva. Allí 
llegó por primera vez 
Colón a España en 
1484, con la ilusión de 
obtener el apoyo que le 
permitiera llegar a las 
Ind, r ~ por Occidente. 
Lo:. Reyes Católicos se 
lo negaron, pero Fray 
Juan Pérez y Fray An­
tonio de Marchena sim­
patizaron con su idea. 
Estuvimos en ellegen­
dario monasterio de 
La Rábida, de . estilo 
gótico-mudéjar, donde 
estos religiosos de la 
Vírgen de los Milagros 
intercedieron ante los 
reyes hasta conseguir 
la anhelada autoriza­
ción. Una talla de Cris­
to crucificado, de aque­
lla época, todavía pre­
side el altar principal . . 
¿Cuántas plegarias re­
zó Colón bajo la inspi­
ración de ese crucifijo? 
¿Cuánto leyó de las Sa­
gradas Escrituras en­
tre esas paredes piado­
sas o caminando por 
los jardines perfuma­
dos, bajo la sombra de 
los árboles? Fue allí donde el descubridor afirmó su 
fe en Dios y encontró su vocación misionera. Algu­
nos años después lo confesaría en un libro que in­
creíblemente permaneció encubierto por siglos, El 
libro de la Profecfa: "LaISagrada Escritura testifica 
en el Testamento Viejo, por boca de los profetas, y 
en el Nuevo por nuestro Redentor Jesucristo, que 
este mundo ha de haber fin: las señales de cuando 
esto haya de ser dijo Mateo y Marcos y Lucas; los 
profetas también abundosamente lo habían predica-
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do. Nuestro Redentor dijo que antes de la consuma­
ción de este mundo se habrá de cumplir todo lo que 
estaba escrito por los profetas. Yo dije arriba que 
quedaba mucho por cumplir de las profecías, y digo 
que sólo cosas grandes en el mundo, y digo que la 
señal es que Nuestro Señor da prisa en ello: el pre­
dicar el Evangelio en tantas tierras de tan poco tiem­
po acá, me lo dice" (Colón; Libro de las profedas, fo­
lios 4 y 6, pp. 29 Y 31, citado por Canclini A en Co­

lón y la Biblia, ed. Pa­
labra, Buenos Aires, 
1991, p. 133). 

Esa fue la fe que pro­
movió el descubrimiento 
de América, el deseo de 
predicar el evangelio a 
un mundo que descono­
cía las "buenas nuevas" 
de salvación~ la necesi­
dad de apresurar el re­
greso de Jesucristo a la 
Tierra, en cumplimiento 
de las profecías bíblicas. 

¿Celebración o con­
memoración? ¿Des­
cubrimiento o encu­
brimiento? 

Con un imponente 
despliegue arquitectó­
nico, tecnológico, eco­
nómico y humano, Es­
paña festeja el evento 
que inició l).na época y 
construyó . un nuevo 
mundo. En América 
apenas se recuerda· el 
V Centenario. Muchos 
países no pueden olvi­
dar el ultraje, la expo­
liación y las torturas 
que sufrieron las pobla­
ciones autóctonas en 
manos de los conquis­
tadores (los pabellones 
de la mayoría de los pa­
íses de América Latina 
son los menos vistosos). 
Pero más allá de los vai­
venes de las glorificacio­

nes y los resentimientos, de las interpretaciones y dis­
cusiones, nadie recuerda la fe de Colón. El Libro de 
las profecías, que testimonia el fervor religioso y el 
amplio conocimiento de las Sagrádas Escrituras que 
tenía Colón, sorprendentemente quedó inédito duran­
te 400 años. Recién apareció en castellano en 1982, y 
en el año pasado se lo publicó por primera vez en in­
glés. Esta obra encubierta por el polvo del tiempo, 
consta de 84 folios; 10 de los cuales han sidó misterio­
samente sustraídos Oos correspondientes a los núme-



ros 67 a 76). En ese espacio al­
guien dejó una nota muy significa­
tiva: "Mal hizo quien hurtó de 
aquí estas hojas, porque era lo me­
jor de las profecías de este libro". 
Integraban la segunda parte del 
libro, que se titula: De presente et 
futuro. Lo que allí decía probable­
mente se ha perdido para siempre, 
pero nos queda el resto del libro. 
El mismo presenta más de 100 ci­
tas de la Biblia y de otros teólogos 
cristianos que expresan el profun-
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Sonríe, Dios· te ama 

¿Sabía que el señor Preocu­
pado debe poner a trabajar 70 
músculos para poder mantener 
un rostro perfectamente adusto? 
¿Y que el señor Contento necesI­
to sólo 13 músculos para esbozar 
una sonrisa? Pero sonreír es mu­
cho mós que economizar ener­
gfa muscular, ¿no es cierto? 

En el dorso de una bolsa de 
compras de una tienda para ni­
ños encontré, dentro de un doble 
marco color esperanza, algo que 
resultó ser mós valioso que el artí­
culo recién adquirido. Aquí estó: 
·Una sonrisa ... no cuesta nada .. . 
pero vale mucho. Enriquece a 
quien la recibe sin empobrecer 
a quien la da. Esbozarla requiere 
sólo un momento, pero muchas 
veces su recuerdo perdura para 
siempre. Nadie es tan poderoso 
o rico que no la necesite. Y na­
die es tan pobre que ella no lo 
pueda enriquecer. Una sonrisa 
ayuda a crear felicidad en el 
hogar, a fomentar la buena vo­
luntad en las relaciones comer­
ciales y a refrendar la amistad. 
Proporciona descanso al abatl­
do, entusiasmo al desanimado y 
vislumbres de radiante luz al trls­
te. Es el mejor antfdoto natural 
contra las preocupaciones. No 
obstante., no se la puede cense-

• 

do sentimiento religioso del descu­
bridor. La obra pretende demos­
trar que el descubrimiento y la 
persona de Colón fueron vaticina­
das en la Sagrada Escritura. Ar­
gumenta que su hazaña abrió las 
puertas para que se cumpliese la 
profecía de que el Evangelio sería 
predicado por todo el mundo antes 
del fin de los tiempos. Claramen­
te, el descubridor da testimonio de 
su fe en el regreso de Cristo y de 
su creencia en la restauración pró-

gulr compróndola, mendlgóndo­
la, prestóndola ni robóndola. Por­
que no tlene valor para nadie en 
tanto no se ha manifestado. 

• Algunos estón demasiado 
cansados para darte una sonrisa. 
Ofrécela tú... porque nadie la 
necesita tanto como quien no 
tlene ninguna para dar". El título 
de este espacio es un eslogan 
que ha dado la vuelta al mundo 
llevando un mensaje de optlmls­
mo. ¿Es vólldo también para los 
que transitamos la etapa de las 
pérdidas, del aumento de las do­
lencias físicas y de mayor apretu­
ra económica? ¿No es acaso 
natural y lógico que las limitacio­
nes borren la risa y la sonrisa? 

El mensaje Implícito en este 
eslogan no es que sonriamos por­
que Dios puso bajo nuestros pies 
la alfombra mógica de Alí Babó 
para que "volemos· por encima 
de los problemas a fln de que és­
tos no nos rocen ni nos hieran, si­
no porque, a partlr de la seguri­
dad de que Dios nos ama, somos 
capaces de sonrerr a pesar de. 

Recuerdo a María. Siempre 
me recibió y despidió ·con una 
sonrisa, a pesar de que ello le exl­
gía un gran esfuerzo ffslco. Cuan­
do la conocL hada S años que lo 

xima del mundo por parte de Dios. 
¿Por qué no se habla de esta histo­
ria oculta del descubrimiento? 
¿Qué ha ocurrido con el ideal co­
lombino? ¿Acaso las profecías no 
hablan también de nuestros tiem­
pos? ¿No hay un mundo futuro por 
descubrir? ¿Ya no hace falta apre­
surar la venida de Jesucristo a la 
Tierra? Que la figura señera del 
descubridor, aún hoy, 500 años 
después, sea un ejemplo de fe y vo­
cación misionera. . O 

Estar 1. Fayord fue 
redactora de rueslra 

edtorlal rumte dez aros 
y d rectora de VIDA feliz 

de 1963 a 1985. Es autora 
del lib'o ¿ Tiene Dios dgo 

poramn 

--

único que podía hacer era mo­
. ver los ojos, sonreír y decir algu­
'nas palabras. Todo. con enorme 
dificultad. Físicamente, Maña era 
una muerta que vivía porque su 
corazón dún se resistía a dejar 
de contraerse y dilatarse. Jamós 
la oí pronunciar una palabra de 
amargura. 

Me pregunté muchas veces 
qué hubiera hecho yo si hubiese 
sido María. ¿Hubiera tenido su 
fortaleza moral? ¿Su seguridad 
del amor de Dios a pesar de? 

Una mañana, por casualidad 
o providencia, mis ojos cayeron 
sobre su nombre en la sección 
"Defunciones" del diario. Corrf a 
su casa. Hada una hora que 
María estaba en el cementerio. 
Alguien estaba barriendo' restos 
de hojas y flores. No pude decir­
le que su sonrisa no se marchita­
ría nunca para mí. ICuóntas ve­
ces su recuerdo me fortaleciól 

$onrfe, Dios te ama ... a pesar 
de ... Te ama en la realidad cotl­
diana del sol que te alumbra y 
calienta; en la noche que nos in­
troduce suavemente en la dis­
tensión de un sueño reparador; 
en ei ciclo natural que mantlene 
el eqUilibrio ecológico que hace 
p~ible la vida . Dios te ama. 

( 
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COMPORTAMIENTO 

I mujer desvalorizada 
Graciela B. ·Ferreira 

"Si yo hubiera sido fuerte y le hubiese contado 
a alguien lo que pasaba, si no me hubiera importado 
el 'qué dirán', me hubiese evitado 15 Ó 20 años 
de desgracia". 

asta el presente, la 
violencia conocida 
más impactante ha 
sido dirigida a los 
niños. Cuando se 
comienza con el te­

ma de la mujer golpeada, se suele 
preguntar por las condiciones de 
los hijos y la necesidad de salvar­
los. En ambos casos, el hecho de 
la violencia y del abuso contra la 
mujer queda relegado o puesto en­
tre paréntesis, obviando su sufri­
miento físico y psíquico. Sin em­
bargo, cualquier tipo de violencia 
contra cualquier ser humano es 
igualmente grave y no se justifica 
con ningún argumento. 

A través de la investigación y 
asistencia que se realiza en la Es­
cuela de Salud Pública, en Argen­
tina, se reconstruye cómo se cons­
tituyen los matrimonios violentos. 
En algunos casos todo comenzó en 
el noviazgo. Cuando a la novia se 
le suscitaron algunos temores 

Graciela B. Ferreira es licenciada en Psicología. 
Este artículo es una condensación de la ponen­
cia de la autora en ocasión del seminario de Vio­
lencia Familiar realizado recientemente en la 
ciudad de Buenos Aires, Argentina . 

acerca de cier­
tas actitudes o 
comportamien­
tos del novio y 
comienza a in­
sinuar una rup­
tura o dudas 
acerca del ca­
samiento, se 
desencadenan 
una serie de 
amenazas. El 
novio ameden­
tra a ella y a su 
familia y utili­
za una frase tí­
pica: "te vas a 
casar conmigo 
porque vas a 
ser ín(a o de na­
die". Esta de­
claración suele 
ir acompañada 
con un intento 
de estrangulamiento, que le hace 
ver a la mujer que las palabras 
van apoyadas por los hechos y la 
situación es verdaderamente peli­
grosa. No sólo opera el temor al 
hombre y a sus acciones, sino que 
en algunos casos existen también 
ciertas presiones sociales, como: 
"Ya está la fecha puesta", -"ya se 
cursaron las invitaciones", "ya se 

pagó el restaurante", "todo el mun­
do es'tá enterado", etc. Esto hace 
que una mujer asustada y desva­
lorizada agache la cabeza y vaya 
como cordero hacia.un matrimonio 
que ya prevé dificil. 'Luego, el testi­
monio de estas mujeres es el si­
guiente: "si yo hubiera sido fuerte y 
le hubiese contado a alguien lo que 
pasaba. si no me hubiera importa-
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El embarazo, la crianza, el amamantamiento, 
mantienen a la mujer sujeta y controlada, no quiere 
do el 'qué dirán', me hubiese evita­
do 15620 años de desgracia". Así, 
retrospectivamente, nos entera­
mos de que la violencia estuvo pre­
sente desde el principio. 

E
n otros casos, el mal­
trato se inicia en la lu­
na de miel. Recuerdo 
el caso de una señora 
que me dijo que se ha­

bía olvidado de poner el equipo 
para tomar mate en la valija. Co­
mo consecuencia, el marido la pe­
llizcó y la insultó durante todo el 
viaje. Le arruinó la luna de miel 
y, de ahí en más, toda la vida ma­
trimonial se encauzó por la vía 
de la violencia. En estos casos, 
queda claro que desde el comien­
zo el hombre marca la relación 
con un grado de violencia autori­
taria que ahoga los deseos, las 
necesidades y los sentimientos de 
su esposa. 

Aj
artir de aquí comien­

za la siguiente etapa: 
la del advenimiento 
de los hijos. Es típico 
ue las mujeres de­

nuncien que la violencia se inició 
o recrudeció durante el primer 

salir a trabajar, 
así el hombre 
está seguro de 
que es difícil 

que pueda 
moverse o 

independizarse. 

embarazo, o luego del nacimiento 
del primer hijo. Estos hombres, 
por su posesividad o celos exacer­
bados, no toleran compartir el 
afecto y atención de su esposa 
con nadie, de allí las dificultades 
cuando aparecen los hijos. Gene­
ralmente se trata de familias con 
3 o más hijos. Esto tiene diferen­
tes causas. El hombre prohíbe a 
su esposa usar anticonceptivos, 
pues cree que eso le daría liber­
tad a la mujer para tener relacio­
nes sexuales con otros hombres. 
Por otro lado, el embarazo, la 
crianza, el amamantamiento, 
mantienen a la mujer sujeta y 
controlada, no quiere salir a tra-

bajar, así el hombre está seguro 
de que es difícil que pueda mover­
se o independizarse. En estos mo­
mentos de su vida, la mujer está 
cansada y debilitada, y no puede 
ni soñar con dejar al hombre que 
la maltrata. Y aunque se ponga 
plazos, aunque piense en tratar 
de resolver su problema, en irse o 
en pedir ayuda, va posponiendo la 
decisión ante nuevos embarazos o 
nuevas exigencias, como, por 
ejemplo, que los chicos comiencen 
la escuela. Cada vez queda más 
atrapada por las obligaciones y 
las dificultades, como para poder 
modificar su vida en momentos de 
cambios o crisis en los que están 
involucrados los hijos. Así pasan 
los años: la mujer fue enseñada a 
sacrificarse a sí misma por los hi­
jos, y no fue adiestrada para valo­
rarse y estimarse lo suficiente co­
mo para pensar que es lícito poner 
fin a su sufrimiento, que puede ir­
se de su casa, que eso no es rom­
per la familia sino proteger a sus 
hijos de los efectos nocivos de la 
violencia y salvar así su salud o 
incluso su vida. 

VIDA feliz 



L
Os gol-
p e s, 
I a s 
ame­
nazas 

y los insultos 
constituyen un 
grave delito. 
Una de las ca­
racterísticas de 

La recuperación debe ser 
individual, para que la mujer 
supere la desvalorización y el 

hombre rehabilite su conducta 
violenta, aprendiendo otras 
respuestas a las situaciones 
críticas que se le plantean. 

esté ebrio, sa­
be lo que hace 
y a quién lo 
hace. 

El fenóme­
no de la violen­
cia no puede 
ser comprendi-

estas situaciones es que la mujer 
no tiene clara conciencia de ello, y 
aunque es víctima crónica de deli­
tos cotidianos siente vergüenza de 
lo que le pasa y no se atreve a ha­
blar ni a denunciar. 

También siente culpa, pues 
piensa que está fallando en algo 
para que le ocurran semejantes 
cosas. Ni siquiera se atreve a de­
cirlo, porque teme toparse con los 
mitos sociales acerca de la mujer 
golpeada: que debe haber provo­
cado al marido, que algo habrá 
hecho, que por qué se queda y 
que si aguanta es porque le gus­
ta. Estos son los obstáculos y las 
respuestas sociales que impiden 
que la mujer decida irse de este 
ambiente violento. En estos ca­
sos, lo fundamental es mostrarle 
que no es la única en sufrir el 
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maltrato, que lo que le sucede es 
humillante y no tiene justifica­
ción, que no tiene que sentir ver­
güenza, pues la vergüenza es pa­
ra el delincuente que la agrede; 
que debe hablar, apelar a todos 
los medios y personas necesarios 
y adecuados para que se conozca 
el problema y pueda recibir la 
ayuda necesaria. 

E
n cuanto a la violencia 
del golpeador, debe­
mos decir que no está 
causada por el alcoho­
lismo ni por ninguna 

otra adicción. Existe un 31% de 
golpeadores que también son al­
cohólicos, dentro de los casos pre­
sentados en la Escuela de Salud 
Pública. El golpeador que tam­
bién es alcohólico sólo golpea a su 
esposa. Quiere decir que, aunque 

do solamente 
dentro del marco familiar y como 
un mero producto de las interac­
ciones que se dan en él. La situa­
ción tiene una historia que viene 
gestándose desde antes de formar 
el vínculo matrimonial, y que de­
pende de la formación, la educa­
ción, la ideología acerca del géne­
ro masculino y femenino que cada 
individuo recibió. Son problemas 
individuales que luego se sintoni­
zan en el encuentro amoroso, don­
de se produce entonces un acopla­
miento entre la mujer preparada 
para la sumisión y el hombre pre­
parado para el dominio. Entre 
otras cosas, esto indica que, en 
primera instancia, la recupera­
ción debe ser individual, para que 
la mujer supere la desvalorización 
y el hombre rehabilite su conduc­
ta violenta, aprendiendo otras 
respuestas a las situaciones críti-



cas que se le plantean. Tanto la 
terapia familiar corno matrimo­
nial están contraindicadas, pues 
se suscitan escenas muy riesgo­
sas. La mujer no puede hablar de 
10 que pasa delante del marido, el 
hombre suele vengarse de 10 que 
ella cuenta, vuelve a amenazarla 
o directamente le prohíbe volver a 
las entrevistas. El hombre tam­
bién puede adoptar una actitud 
seductora y complaciente, que 
desconcierta totalmente al profe-

VIDA 

Amar la vida 

-Reiteradamente se reciben 
en las Naciones Unidas denun­
cias sobre la desaparición de 
chicos. a quienes matan para 
robarles los órganos. La preo­
cupación más grande del or­
ganismo internacional es que 
estos crímenes han aumentado 
considerablemente. Las mayo­
res denuncias provienen de 
Africa y de América Latina ... Se 
supo que un italiano compró 
un rir"lón en la India por 25.000 
dólares" (Clarín. de Buenos Ai­
res). 

Está mal. Es inmoral. ¿Qué 
otra cosa podría decirse? Inclu­
so está de más todo intento de 
fundamentar estas afirmacio­
nes. Emper"larse en elaborar ar­
gumentos que sostengan la fal­
ta de humanidad de quienes 
matan nir"los para traficar órga­
nos humanos se nos ocurre un 
esfuerzo innecesario. ¿Quién 
podría hacer una defensa éti­
ca de estas atrocidades? 

Pero no queremos detener­
nos en la denuncia moral ni en 
el repudio fácil de estos actos. 
Intentaremos reflexionar desde 
una perspectiva más" profunda. 

sional, quien puede empezar a 
preguntarse si la mujer no padece 
algún trastorno psicopatológico, 
pues 10 que cuenta no parece coin­
cidir con el aspecto y conducta del 
marido. 

E
n estos casos, 10 que 
tanto el hombre corno 
la mujer tienen en co­
mún es una historia 
personal de desvalori­

zación y baja autoestima, una fal-

En primer lugar. la noticia re­
mite a la problemática del trá­
fico de vidas humanas. La 
compraventa de órganos no 
es una ·inversión" cómún y co­
rriente. Tal vez el intermediario 
lo haga movido por mero afán 
de lucro. pero el comprador 
busca más que ganancias: 
busca salvar su vida o la de un 
ser amado. Y éste es el proble­
ma central: el comercio de vi­
das humanas. Vender un órga­
no significa cambiar una vida 
por otra. Si alguien corre el ries­
go de perder su vida. es posi­
ble que con una determinada 
suma de dinero se salve. aun­
que para ello deba morir un ni­
r"Io inocente. Vida por vida. 
Muerte por muerte. 

Pero. ¿cuánto cuesta una 
vida? ¿25.000 dólares? ¿Puede 
la vida tener un precio. un valor 
en oro? 

De ninguna manera. Las 
cosas no hacen valiosa la vi­
da; al contrario. Trastocar esta 
relación es cosificar al hombre. 
Es idolatría: Colocarse en una 
posición suprahumana. jugar a 
ser un dios y trat<;:lr al hombre 
como a un ser inferior. Es colo­
carse en el lugar de · dios. de 
un dios con minúscula. uno to-

ta de autonomía, por 10 que ambos 
caen en la dependencia emocional 
mutua: por eso, el hombre, aun­
que la insulta, no puede dejarla ni 
puede tolerar que ella se indepen­
dice. 

En el próximo número vere­
lJlOS el perfil social y cultural de la 
mujer golpeada. O 

Calos Belvedere 
es Dcendado en Rlosofia. 

con especialización en 
Sociología. Acfuamente 
ejerce la docencia en la 
ciudad de &Jenos Aires. 

talmente ajeno al Dios ·verda­
dero" de la tradicl6n judeo­
cristiana. 

Pero. aun si aceptáramos 
que la vida humana tuviera un 
precio. ¿cuál sería su cotiza­
ción? ¿Valdrían todas las vidas 
el mismo precio? 

En el caso que estamos 
analizando. parecería que no: I 
Vale más la vida de quien pue- , 
de pagar por un 6rgano que la I 
de aquel que no posee más 
que un cuerpo sqno. 

Estas reflexiones suscitan la ! 
comparacl6n con Otro que. 
efectivamente. ha comprado 
nuestras vidas y I~s ha puesto 
precio. San Pablo declara que 
hemos sido comprados con 
sangre por Cristo. El ha paga­
do por nuestras vidas el alto 
precio de su sangre. y ha pa­
gado el mismo precio por to­
dos los seres humanos. 

De este modo. Cristo se I 

transforma en ejemplo para los I 
cristianos. Para ellos. la vida hu­
mana es tan valiosa como Cris-
to mismo. En esto encuentra 
sustento el mandato cristiano 
de amar y defender la vida en 
la misma medida en que ama­
mos y conocemos a Dios. 
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SALUD MENTA L 

UJER , 

SI ADICCIO 
Mario G. Donatone 

Durante muchos años 
se relacionó a la mujer 
con el papel de ser ma­
dre y protectora del ho­
gar. La mujer vivía por y 
para sus hijos y marido. 
Sí, en ese orden. La vida 
fue cambiando; desde 
los años 60 a los 90 la 
mujer ha recorrido un 
largo camino de con­
quistas laborales, profe­
sionales y culturales, 
hacia la independen­
cia y la libertad. 

Extrafdo de Prevenir. 
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~..... er mujer en la actualidad implica una 
tarea titánica y en la búsqueda y reali­
zación de su nueva función sobrevienen 
las crisis propias del cambio de univer­
so. La mujer de hoy está expuesta a in­
somnio, bulimia, depresiÓn, anorexia, 

tensión premenstrual. Ella sabe lo que es trabajar y 
regresar a la "ansiada paz del hogar" para encon­
trarse con que, además de seguir trabajando, tendrá 
que responder a las preguntas de sus hijos, escu­
char, impartir justicia, educar, aconsejar, curar, 
prevenir, etc. . 

y sumado a todo esto, recibe cientos y miles de 
mensajes que le exigen que esté más linda, más jo­
ven, más fresca, más seductora. 

Muchas veces todo este panorama va trabajando 
lentamente en los rincones del inconsciente. ¿Acaso 
esta presión no es mucha? 

Muletas que no son muletas 

Es muy fácil que la mujer de hoy llegue a estados 
depresivos. Tristeza, angustia, desgano y cansancio, 
síntomas clave de depresión. Es muy fácil también 
caer en la búsqueda de ansiolíticos y pastillas para el 



insomnio. Hay mujeres 
que ingieren medica­
mentos que no necesi­
tan: fármacos para des­
pertarse, para perder 
peso, para inducir el 
sueño o la relajación. 

Debemos recordar 
que algunos medica­
mentos alivian los 
síntomas, pero en rea­
lidad no curan la en­
fermedad. 

Nos cuesta creer 
que aquí también se 
produce el fenómeno 
adictivo. Sí, una adic­
ción lenta, impercep­
tible, pero que va 
inundando la vida de 
la mujer moderna. 

A veces se recurre 
al uso de "medicamen­
tos o fórmulas maravi­
llosas" para cubrir una 
necesidad creada por 
otra necesidad, que no 
surge de la mujer mis­
ma sino de las circunstancias que la rodean. 

Por citar algunos ejemplos: 
* Usar anticonceptivos para poder separar la 

maternidad del placer sexual crea una conducta 
adictiva, el ritual del comprimido diario, los nervios 
por el olvido, la responsabilidad de la anticoncep­
ción unilateral. 

* Tener un físico bello, estar siempre linda y jo­
ven impone la búsqueda de pastillas reductoras, 
diuréticas o anfetaminas, pues no hay tiempo para 
la gimnasia o el seguimiento de un régimen sano. 
Presenciamos cada día más una adicción a modelos 
de belleza, formas de vida, maneras de vestir y de 
actuar. Modelos que marcan, que señalan, que gri­
tan diferencias y carencias. 

Por eso, evitar las "muletas" sería fundamental 
para desarrollar una mentalidad abierta, una aper­
tura de espíritu y un comportamiento positivo que 
permita superar los conflictos y carencias de modo 
constructivo y que daría sentido a la vida. 

Puestos de decisión 
La actitud femenina ante el desafío del ascenso 

social y laboral a veces está teñida de una subesti­
mación general. Además del repertorio misógino 
tradicional, existe un poderoso temor masculino a 
ser mandado o derrotado por una mujer. A su vez, la 
actitud femenina ante el propio ascenso, derivada 
de su constante subalternización como sexo, confir­
ma la validez de este preconcepto. 

Se dieron algunos 
cambios profundos: el 
uso de anticoncepti­
vos le 'permitió separar 
la maternidad del pla­
cer sexual, el acceso 
a la universidad la 
convirtió en profesio­
nal de distintas discipli­
nas; y la salida del ho­
gar para trabajar le 
permitió tener acceso 
a espacios nuevos, pa­
ra competir, para me­
jorar ingresos y cono­
cer el éxito personal. 

Como sociedad debertamos tender a la integra­
ción de la mujer y del hombre, que se enriquecerá 
con la diferencia de enfoques y la igualdad de dere­
chos y deberes. 

La mujer sudamericana ama su hogar y está dis­
puesta a defenderlo y cuidarlo. Pero también necesi­
ta y quiere trabajar en tareas rentables que dignifi­
quen su condición. No quiere sentirse desplazada 
del mundo de la acción verdadera, desperdiciando 
su capacidad de trabajo en tareas subalternas y de 
poca envergadura. Por el contrario, quiere ser pro­
tagonista, de modo que ansía aportar su fuerza, su· 
empuje, su imaginación y su propio enfoque in­
transferible a la vida laboral. 

Las mujeres saben que están en' condiciones de 
asegurar que su presencia masiva y participativa 
enr~quece de manera insospechada al mundo del 
trabajo y la vida en sociedad. 

VIDA feliz 
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"Me siento frustrada" 
Una señorita oyente de nues­

tro programa nos escribía recien­
temente lo siguiente: ~ Años atrás 
abandoné mis estudios secunda­
rios, y hoy estoy profundamente 
arrepentida de ello. Ahora, aun­
que quisiera volver a estudiar, las 
circunstancias me lo impiden. Co­
mo resultado, me siento frustrada, 
y a menudo me pongo a llorar. 
Diga a los Jóvenes que estudien. y 
que se esfuercen por progresar. 
Porque de lo contrario. pasados 
los años, les va a doler mucho no 
haber aprovechado al máximo 
su tiempo y sus oportunidades". 

La carta de esta joven mujer 
representa el sentir de mucha 
otra gente que no supo, no pu­
do o no quiso en su debido mo­
mento, pagar el precio indis­
pensable del éxito. Se trata de 
personas que quisieron alcanzar 
una determinada 'meta, pero 
ante el primer obstáculo se de­
salentaron. Y por falta de volun­
tad y de constancia quedaron 
a mitad de camino. El sueño no 
se cristalizó. Nació así la frustra­
ción, el autorreproche, o quizás 
el afán racionallzador por justifi­
car la empresa inconclusa. 

y esta tensión psicológica en­
tre haber querido llegar y no ha­
ber llegado. con frecuencia en­
gendra tristeza. cuando no amar­
gura y decaimiento de la estima 
propia. Esto explica por qué un 
padre que no completó sus est.~­
dios insiste tanto para que su hiJO 
termine su carrera. O por qué la 
joven mencionada nos pide que 
aconsejemos a los jóvenes que 
'se esfuercen por progresar". Tan­
to ese padre como esta mucha­
cha viven insatisfechos con ellos 
mismos, y no desean que los de­
más corran Igual suerte. De allí el 
sentido pedido de ambos. 

Feliz de aquel que no claudi­
ca ante los obstáculos. A veces 
un esfuerzo más. un intento más,_ 
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y un poco más de tenacidad y 
persistencia pueden asegurar el 
éxito y prevenir la frustración. El 
mundo está lleno de hombres y 
mujeres que sobresalen gracias a 
su espíritu esforzado y luchador. 
mientras que otros, con iguales o 
mejores condiciones. vegetan en 
la mediocridad porque carecen 
de tesón y voluntad. Aun el débil. 
el enfermo y el desposeído. 
icuánto pueden lograr en sus vi­
das si ponen en acción sus mejo­
res recursos personales! 

¿Cuál es la empresa que us­
ted tiene entre manos, o el blan­
co que tiene por delante? iNo 
mate su ambición! iTampoco se 
exceda el1 ella. para estrellarse 
finalmente en la frustración! Pro­
siga con valor. continúe sin des­
mayar. y si le faltara inteligencia, 
que suele ser incapacidad para 
perseverar y tomar buenas deci­
siones. note esta admirable pro­
mesa: "Si a alguno de ustedes le 
falta sabiduría. pídasela a Dios. y 
él se la dará; pues Dios da a to­
dos sin limitación y sin hacer re­
proche alguno" (Santiago 1: 5); 
versión Dios habla hoy. 

Así es como Dios sale al en­
cuentro de nuestras necesida­
des. y nos hace sabios en nues­
tra ignorancia. fuertes en nuestra 
debilidad y firmes en nuestras va­
cilaciones. El mismo Dios que nos 
dice en su Palabra: "Esfuérzate y 
sé valiente". se coloca a nuestro 
lado como nuestro mayor ayu­
dador para que su consejo se 
torne realidad y cristalicemos 
nuestras nobles aspiraciones. 

Lo dicho vale tanto para 
nuestras realizaciones laborales 
como para la edificación de 
nuestro carácter. Cuando de­
pendemos sólo de nosotros mis­
mos tendemos a estancarnos y a 
terminar frustrados. Pero con el 
aliento del Altísimo podemos co­
menzar. continuar y terminar exi­
tosamente la carrera de la vida. 
¿Conoce usted una receta me­
jor para ahuyentar la frustración? 

En busca del universo sano 
Las mujeres que están en la 

búsqueda y realización de su lugar 
no deben dejar. de pensar ni por un 
instante que ellas son importan­
tes, que son inteligentes, que pue­
den avanzar en su relación sin 
muletas, que hay personas que ne­
cesitan de su afecto. Y si estuvie­
sen preocupadas por algún motivo 
que no lograran definir, que pue­
dan indagar sobre las causas que 
las llevan a estar solas, deprimi­
das, que pueden saber por qué es­
tán sin encontrar lo que necesitan. 

Esto es pensar en sentido crea­
tivo. Caminar mirando hacia su 
entorno, mirarse en el espejo 5 mi­
nutos y descubrir cosas nuevas. 
Pensar en que ha recorrido un ca­
mino con muchos cambios, pero 
que gracias a ellos nos dirigimos 
hacia un rumbo compartido. Que 
las preocupaciones propias de su 
actividad pueden darle satisfaccio­
nes y mejorar su calidad de vida. 

Sabemos que algunos cambios 
son inevitables e impredecibles, y 
que su forma específica no siempre 
puede ser anticipada, ya que se 
desconoce el momento y la intensi­
dad que tendrán. Lo que sí pode­
mos controlar es la forma en que 
nos afectan. Al analizar objetiva­
mente las crisis que nos toca supe­
rar a la luz de los propios recursos, 
podemos ap,render a apoyamos en 
nuestras fortalezas, disminuir las 
pérdidas e incluso crecer durante el 
proceso. ' O 
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Tierras conquistadas, 
mujeres caufivadas 
"No existe libertad si no es en 
el vínculo que nos ayuda a 
luchar contra todo lo que nos 
divide"-Franca Basaglia . 

Marcela Lagarde 

eflexionar sobre el 
pasado es dar senti­
do a la vida. Para la 
mujer, hacer histo­

hoy debe pasar 
por resignificar los 

hechos del pasado a partir de dos 
actitudes básicas: la de analizar el 
grado de inclusión de la mujer en 
el protagonismo de la sociedad y la 
de evaluar la historia desde la per­
cepción femenina. Con ello, inten­
tarnos elaborar un pasado nuevo y 
diverso, que debe ser punto de par­
tida para poblar nuestra memoria 
femenina y destruir los cautiverios 
que nos oprimen. Sólo así podre­
mos construir nuevas identidades 
y nuevos mundos. 

Lo que conocemos como el en­
cuentro de dos mundos ha signifi­
cado el proceso de expansión eu­
ropea sobre tierras y pueblos 
americanos, caracterizada por la 
creencia de los europeos de que 
las tierras y las almas desconoci­
das para ellos les pertenecían 'por 
derecho divino. 

Este artículo es una síntesis de una disertación 
que la autora presentó en Berlín, Alemania, con 
motivo del V Centenario del descubrimiento de 
América. ' . - -

El desconcierto surge ante la 
insistencia de llamar descubri­
miento al proceso de sometimiento 
colonial de un mundo ya existente, 
ya nombrado. Sin embargo, a par­
tir del dominio somos llamados 
americanos. Por lo tanto, hoyes 
confuso denominar encuentro (fue­
ra de ·la hegemonía colonial que 
nos nombró americanos) a lo que 
ha sido un proceso de dominio. 

La idea del encuentro implica­
ría paridad e intencionalidad co­
mún, y no ocurrió así. Esa idea ha 
sido propuesta para suavizar un 
pasado opresivo entre pueblos y 
naciones que en la actualidad ya 
no constituyen el mundo colonial. 
Además, quizá por la necesidad de 
conjurar peligros, se ha construido 
un tabú en torno al pasado ameri­
cano y europeo. Pero lo cierto es 
que los americanos de hoy tenemos 
un linaje surgido de la conquista. 

Estamos ante un hecho signa­
do por un gran poder que aplicó, 
en el caso de nuestras tierras, los 
siguientes mecanismos: 1. La vio­
lencia militar que permitió el so­
metimiento de las almas recién 
descubiertas. Esta violencia com­
binó la aniquilación de pueblos en­
teros con la elimina~ón de los que 
se defendieron o se opusieron fron-

talmente al poder. 2. La imposi­
ción de un nuevo orden social ba­
sado en la expropiación (tierra, 
campos, comunidades, ciudades) y 
en la sujeción colectiva de millo­
nes, que por un acto de poder se 
transformaron en indios, en seres 
sujetos a un nuevo régimen: escla­
vos, siervos, encomendados, despo­
jados de su trabajo y de sus rique­
zas. Los más diversos pueblos, des­
de grupos selváticos de recolecto­
res-cazadores hasta sociedades te­
ocráticas y clasistas que incluían a 
millones de personas, fueron todos 
nombrados indios y tuvieron que 
asumir en su diversidad histórica 
su nueva identidad política opresi­
va. 3. La imposición de una nueva 
cultura no sincrética. Se trataba de 
erradicar las idolatrías (símbolo de 
la identidad y de la diversidad so­
cial y cultural de los pueblos some­
tidos). El sincretismo que hoy reco­
nocemos no fue intención del plan 
colonial, sino el resultado de la 
mezcla social de los sobrevivientes 
y de los esclavos venidos de otras 
tierras, de la resistencia cultural 
del indígena y de la perseverancia 
del colonizador. Los contenidos de 
todas las culturas, fragmentados, 
desestructurados, portados y vivi­
dos por sujetos oprimidos (derrota­
dos, doloridos, confusos), sin insti-
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tuciones de referencia, sin intelec­
tuales propios, fueron reelabora­
dos y subsumidos en el marco he­
gemónico de la cultura europea, 
propagada institucional y normati­
vamente desde el poder por solda­
dos, religiosos, amos, mercaderes y 
gobernantes. Es evidente, sin em­
bargo, que surgieron nuevos pue­
blos y nuevas culturas, pero todos 
ellos con la marca colonial. 

Hijos de la colonia 

Aún persiste la impronta colo­
nial en nuestros pueblos. No es ca­
sual que la mayor parte de los pue­
blos americanos hayan 
pasado del dominio colo­
nial -español, portu­
gués, francés, holandés e 
inglés- a otras formas 
de dominio. Los procesos 
de independencia signifi­
caron finalmente la su­
bordinación a hegemoní­
as de nuevos signos. 

En este marco sur­
gen las siguientes pre­
guntas: ¿Vivieron las 
mujeres de estas tierras, 
y las venidas de allende 
el mar, el proceso colo­
nial de un modo diferen­
te que sus padres, que 
sus hermanos, que sus 
esposos y que sus hijos? 
¿Cuál fue el papel de la 
mujer en la guerra y en 
el mundo colonial? 

Hay un mito que afirma que la 
mujer precolombina vivía en con­
diciones genéricas ideales, o cuan­
do menos igualitarias, con los hom­
bres. Incluso, en un extremo, se ha 
llegado a plantear la idea de un es­
tado matriarcal. Esto generó una 
visión de la historia que presenta­
ba la inauguración del mundo no­
vohispano como una caída, como 
pérdida del mundo paradisíaco de 
la mujer, y como la entrada al 
mundo patriarcal, supuestamente 
desconocido hasta entonces. 

Un segundo mito, éste de ca­
rácter contrario, plantea que la si­
tuación de las mujeres en el mun­
do prehispánico era de opresión, 
porque su mundo "salvaje" las 
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acercaba a la naturaleza, a la pro­
miscuidad sexual y al desconoci­
miento de la verdad revelada, al 
caos. De ahí el contenido emanci­
patorio asignado a la cultura cató­
lica occidental. 

Sin embargo, un análisis más 
objetivo de la historia afirma otra 
cosa. Casi todas las mujeres con­
quistadas vivían en sociedades je­
rarquizadas, autoritarias, esta­
mentales y clasistas. Las menos, 
de quienes no quedó testimonio 
directo, tal vez vivían en mejores 
condiciones generales. Los con­
quistadores y colonizadores eran 
hombres de sociedades y culturas 
que oprimían a la mujer. 

Por eso, para la mujer ameri­
cana, el proceso histórico de colo­
nización significó un sincretismo 
patriarcal. Ya conocía la depen­
dencia vital, la discriminación, la 
subordinación, la sujeción y la su­
misión a los hombres. 

En distintos grados, estas mu­
jeres eran consideradas inferiores 
según el paradigma de los valores 
del hombre y de lo masculino. 
Atrás habían quedado los estadios 
históricos en que las mujeres fue­
ron consideradas real y simbólica­
mente productivas y valiosas, tal 
como lo muestran las deidades fe­
meninas antiguas, cuyo rango y 
prestigio expresaban la situación 
de cada mujer. Tales representa-

ciones eran sobrevivencias de otras 
épocas, insertas, en el momento 
del choque, en el pant~n de un 
mundo clasista, guerrero, teocráti­
co y desde luego patriarcal. 

Hasta antes de la conquista, las 
sociedades hegemónicas se organi­
zaban en un mundo público y pri­
vado, en el que existían estamen­
tos y clases sociales, gobernantes y 
gobernados, y capas intelectuales. 
Las sociedades precolombinas tam­
bién estaban basadas en relaciones 
de explotación y opresión. Las mu­
jeres vivían en el mundo privado, 
destinadas exclusivamente a la re­
producción social (considerada na­
tural) y a la producción artesanal y 

de alimentos. Las muje­
res estaban adscriptas a 
clanes y linajes, eran tu­
teladas por los hombres 
(padres y hermanos), y 
no formaban parte de la 
capa de intelectuales 
que dirigía la sociedad y 
que elaboraba las dife­
rentes concepciones pa­
ra la vida. Por su rela­
ción con la maternidad, 
con los conocimientos 
agrícolas y la sabiduría 
curativa, algunas podí­
an ser médicas domésti­
cas (parteras y curande­
ras) y hechiceras. 

Destinos 
La gran mayoría de 

las mujeres nacían des­
tinadas a convertirse en 

madresposas, mientras que otras 
habrían de ser prostitutas para 
uso de ciertos grupos de hombres 
(guerreros, comerciantes y sacer­
dotes). La propiedad de la tierra 
no les correspondía; no podían co­
merciar ni ser sacerdotisas, maes­
tras o gobernantes. ~dscriptas a 
sus tutores patriarcales, sólo debí­
an reproducir el mundo: ser para 
los otros y de los otros. 

Como ocurre hoy a millones de 
mujeres, también hace 5 siglos 
ellas vivían y morían para la repro­
ducción. De este hecho dan cuenta 
algunas religiones: sólo las muje­
res muertas en el parto ocupaban 
un estatus superior, equiparado al 
de los guerreros muertos en com­
bate. Suponemos que la creencia en 



el premio a la muerte 
por maternidad hacía 
más llevadero el temor 
al peligro, además de 
reproducir el orden so­
cial: la máxima acción 
de las mujeres en la 
tierra era la materni­
dad como única opción 
de vida, bajo la suje­
ción conyugal sumisa y 
servil a los hombres. 

Los hombres que 
llegaron del mar venían 
de un mundo parecido 
en lo que se refiere a la 
condición de la mujer: 
Ellos eran quienes po­
dían aventurarse a 
otras tierras mientras 
que sus mujeres los es­
peraban en casa, fie ­
les, castas y puras, de­
dicadas al cuidado de 
los hijos y de las heredades. Ellas 
eran territorios y custodias del ho­
nor de sus hombres ausentes. En el 
principio (siglos XV y XVI) eran 
también analfabetas e ignorantes 
de los descubrimientos, de la cien­
cia, del arte: estaban excluidas de 
los poderes laicos y eclesiales, y só­
lo debían ser fieles en la práctica 
religiosa. En el mundo europeo, las 
mujeres eran consideradas propie­
dad de sus padres y de sus cónyu­
ges, y a ellos debían servir y obede­
cer. Los castigos al adulterio y a la 
prostitución también se encuentran 
presentes en el sistema. 

De ahí que, en el momento de 
la colonización, las mujeres fue­
ran espacio y amalgama de socie­
dades y culturas diversas, pero si­
milares en lo que respecta a la 
condición sumisa. Con ello se hace 
evidente el sincretismo patriarcal. 

Las mujeres y su identidad 

En el proceso colonial, y con­
forme a su condición, la mujer 
americana tenía el papel de es­
tructurar cotidiana y doméstica­
mente el mundo. Para hacerlo, tu­
vo que desaprender grandes terri­
torios de su cultura y aprender las 
concepciones, las maneras, las 
creencias, los valores, las normas 
y la lengua del conquistador. 

Este proceso de desmantela­
miento de su identidad tradicio­
nal significó de hecho la muerte 
de parte de sí misma. En los pri­
meros tiempos de la colonia, este 
proceso fue vivido por mujeres 
que habían perdido a sus otros 
más inmediatos (su tierra, su ca­
sa), que habían vivido la tragedia 
de la pérdida del mundo propio y 
que se habían convertido en enco­
mendadas, en siervas, en escla­
vas; algunas de ellas, conyugali­
zadas por el opresor. 

Madres de las primeras genera­
ciones novohispanas, podemos ima­
ginarlas enseñando el mundo a sus 
hijos: un mundo caótico, en el que 
casi nada de lo que habían aprendi­
do en su lengua materna quedaba 
en pie. Muchas continuaron ha­
blando su lengua y la enseñaron a 
sus hijos; y con ella, sus tradicio­
nes, sus valores, sus normas mez­
cladas con todo lo nuevo. Otras hu­
yeron a lugares aislados en compa­
ñía de sus congéneres: desestructu­
radas, hicieron tareas masculinas y 
femeninas en sustitución de los 
hombres ausentes. Vivieron como 
mujeres solas y se hicieron cargo de 
todos. Podemos ver a algunas intro­
ducir en el mundo de los hijos al 
nuevo pater, y, como buenas ma­
dres, enseñar a sus hijos el orgullo 
de su nueva filiación europea y por 
ende superior; así como la obedien-

cia al nuevo régimen y 
la aceptación del mun­
do. 

Es Posible ver a las 
mujeres como verda­
deros sujetos de resis­
tencia cultural y políti­
ca, algunas aislándose 
y otras enfrentando la 
nueva sociedad. Mu­
chas de ellas lucharon 
por defender su mun­
do y al mismo tiempo 
su integridad. perso­
nal. Pero como muje­
res, no tuvieron espa­
cios propicios para lu­
char con éxito, como 
tampoco 19S tuvieron 
los hombres sobrevi­
vientes. 

También podemos 
ver a la mujer como 

agente de la creación del nuevo 
mundo y de la internalización de la 
cultura en los sujetos novohispa­
nos. Ambos papeles responden a la 
misma enajenación: La que se deri­
va del dominio patriarcal en ambas 
sociedades (precolombina y españo­
la), y que en condiciones de guerra 
y conquista prepara a las mujeres 
para ser víctimas del opresor tanto 
por su indefensión como por su ne­
cesidad de vincularse dependiente­
mente al poder. 

La capacidad de sobrevivencia 
de las mujeres en condiciones ex­
tremas de guerra y de colonialis­
mo se debe a que genéricamente 
las mujeres ya hemos aprendido, 
en la pedagogía de la femineidad, 
cómo servir, cómo cuidar, cómo 
atender, cómo obedecer y cómo 
ser fieles al amo. 

Pero, a diferencia de lo que su­
cedía hace 5 siglos, lós cambios en 
el mundo de hoy incluyen la crítica 
de las mujeres a la opresión pa­
triarcal y la voluntad de construir 
un mundo sin opresiones. De noso­
tras depende, en primer término, 
que superemos nuestra condición 
sumisa y que dejemos de ser para 
otros a fin de transformarnos en 
sujetos sociales. Esa es la única 
vacuna contra la conquista de las 
mujeres por parte de los amos, 
tanto ajenos como propios. O 
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-Entonces la serpiente dijo ... se­
réis como OIos· (Génesis 3: 4, 5). 

"Soy . un guerrero. no un 
hombre de Estado ... Hay algo 
que nunca haré: aceptar un 
puesto para el que no estoy ca­
pacitadoN

• dijo Doroteo Aran­
go. más conocido como Pan­
cho Villa o .. el amigo de los po­
bresN

• cuando se le preguntó si 
quería ser presidente al término 
de la guerra civil mexicana 
(1910-1921). que había estalla­
do precisamente como resulta­
do de una actitud diametral­
mente opuesta de parte de 
otro gran protagonista de 
aquella primera gran convul­
Sión social del siglo XX. el gene­
ral y presidente Porfirio.oíaz. 

Díaz se había destacado 
por su actuación heroica en la 
lucha contra la aventura impe­
rialista de Maximiliano de Habs­
burgo (1867). patrocinada des­
de el exterior por Francia y des­
de el interior por los sectores 
que vieron mermados sus privi­
legios como consecuencia de 
las Leyes de Reforma promul­
gadas durante la presidencia 
de Benito Juárez. 

Pero si. como decía hace 
casi un siglo el historiador inglés 
John Acton. el poder corrom­
pe. también es cierto que pro­
duce adicción. 

Había accedido al sillón pre­
~idencial en 1876 y allí estaba 
todavía después de 30 años 
merced a 6 reelecciones frau­
dulentas y a otras tantas paro­
dias electorales en las que ape­
nas votaban los 40.000 miem­
bros o allegados de la oligar­
quía. terrateniente que lo soste­
nía en el poder. número un tan­
to escaso si se considera que la 
p9blación total del México de 
1910 ascendía a 15.1óD.CXX> ha­
bitantes. 
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NI razones ni cuestionamien­
tos ni Intentos de rebelión habí­
an servido para que desistiera 
de su romance vitalicio con el 
poder. poder en cuya adminis­
tración había resultado por otra 
parte muy poco equitativo. 

En 1910. dos terc ios del terri­
torio mexicano se encontraban 
en poder de 834 personas. El 80 
% de la población era analfa­
beta y dependía para su subsis­
tencia del salario rural. que ron­
daba los 20 centavos diarios. 
mientraS que el arroz costaba 
15 y el frijol (alimento básico del 
pueblo) costaba 10. 

Mientras en la ciudad de 
México la clase opulenta vivía 
en el lujo más ostentoso. los in­
dios yaquis del estado de Sono­
ra . a l norte. eran vendidos en 
Yucatán por 65 pesos cada 
uno'. Yaquis. mayas y otras et­
nias aborígenes eran persegui­
dos desde hacía 30 años por 
las tropas del ejército federal. 
que dedicaba a esa cacería 
humana la cuarta parte de sus 
efectivos y de su presupuesto. 

La represión era brutal. la 
oposición estaba proscripta y 
no aparecía en el horizonte nin-

guna figura de recambio para 
el anciano dictador. 

En medio de semejante 
quietud cívica no pudo dejar 
de llamar la atención el atrevi­
miento de un acaudalado nor­
teño llamado Francisco Igna­
cio Madero. quien propugna­
ba el -sufragio efectivo·y se 
oponía a la reelección. No 
conforme con escribir un libro 
sobre el particular (La sucesión 
presidencial. 1908). formó un 
partido antireeleccionista y. 
como era de esperarse. termi­
nó preso justo antes de las 
elecciones de 1910. cuando 
para Díaz no era difícil adivinar 
el desenlace de los hechos si 
se dejaba que las cosas siguie­
ran su curso natural. 

Fue allí. en la cárcel de San 
Luis de Potosí. el 20 de noviem­
bre de 1910. donde Madero 
redactó su plan de acción y 
convocó a la participación 
popular. que tardó en encen­
derse. pero que ardió mucho 
más allá de sus propias expec­
tativas y de todo cálculo. 

Surgieron aquí y allá. en ca­
da región. caudillos como 
Francisco "Pancho" Villa. Emi­
liano Zapata y tantos otros que 
encarnaron las reivindicacio­
nes impostergables y el senti­
miento de todo un pueblo. 
Aquella convulsión que duró 
casi 3 décadas y que costó 
más de un millón de vidas. for­
ma parte del calvario histórico 
plagado de causas y efectos. 
de acciÓnes y reacciones de 
signo cóntrario e igual intensi­
dad. dé desencuentros. con­
tradicdones y contramarchas. 
de ia nqeión mexicana y re­
present,á un dato inevitable a 
la hora! de buscar un sentido a 
ese m.osaico trágico que es 
Amériéa Latina. 
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Este artículo es parte del li­
bro Jesús, el Hijo del Hombre, 
del poeta libanés Khalil Gi­
brán. El autor dedicó esta 
obra a la difícil e intuitiva 
empresa de comprender la vi­
da de Jesús, de penetrar hon­
damente en el misterio divino 
y humano de su existencia 
temporal. Todos los persona­
jes de Khalil hablan en prime­
ra persona y expresan las dis­
tintas visiones que los hom­
bres tienen de Jesús, confor­
me a sus necesidades e intere­
ses. Hemos extraído tres sem­
blanzas de Cristo, cómo lo vie­
ron María Magdalena, Tomás 
y un hombre rico. 0, para de­
cirlo mejor, cómo lo vio el poe­
ta a través de los ojos de sus 

• personajes. 
VIDA feliz 
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(la primera vez que ve a Jesús) 

__ n", en el mes de junio 
W \;;Ué1,uu.U 10 vi por vez 

Se iba inter­
nando en el trigal cuan­
do pasé con mis sier­
vas, y él estaba solo. 

El ritmo de su andar era dife­
rente al de los demás hombres y 
el movimiento de su cuerpo en 
nada se asemejaba al de quienes 
había yo visto hasta entonces. 

Los hombres no acompasan 
sus pasos de esa manera. Y aún 
ahora no sé si su marcha era rá­
pida o lenta. 

Mis siervas 10 señalaron con 
los dedos y cambiaron entre ellas 
tímidos cuchicheos. Yo me detuve 
un instante y alcé mi mano en se­
ñal de saludo. Pero él no volvió 
su rostro, y no se dignó mirarme. 
Lo odié. Me replegué bruscamen­
te en mí misma y sentí tanto frío 
como si hubiera estado en medio 
de un alud de nieve. Y me puse a 
temblar. 

Esa noche 10 contemplé en mi 
sueño; y luego me dijeron que 
grité estando dormida y que me 
revolvía en mi lecho. 

Fue en el mes de agosto cuan­
do 10 vi de nuevo, a través de mi 
ventana. Estaba sentado a la 
sombra del ciprés, en medio de 
mi jardín, tan quieto como si es­
tuviera esculpido en piedra, cual 
las estatuas de Antioquía y otras 
ciudades del país del Norte. 

y mi esclavo, el egipcio, vino a 
mí y dijo: "Ese hombre está aquí 
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otra vez. Se ha sentado en medio 
de tu jardín". 

y lo contemplé detenidamen­
te, y mi alma palpitó dentro de 
mí porque él era hermoso. Su 
cuerpo era puro y cada una de 
sus partes parecía amar a las de­
más partes. 

Entonces me vestí con un tra­
je de Damasco, salí de casa y me 
encaminé hacia él. 

¿Fue mi soledad o fue su fra­
gancia, la que me llevó hacia él? 
¿Fue el hambre de mis ojos ávi­
dos de gracia, o fue su belleza la 
que buscó la luz de mis ojos? 

Aún hoy no lo sé. 
Caminé hacia él con mis per­

fumados atavíos y mis doradas 
sandalias, las sandalias que me 
había obsequiado el capitán ro­
mano, nada menos que esas san­
dalias. Cuando estuve a su lado, 
dije: "Buenos días a ti". 

y el repuso: "Buenos días a ti, 
María". 

y me miró, y sus ojos oscuros 
como la noche me vieron como 
ningún hombre me había visto. Y 
de pronto estuve como desnuda, y 
sentí el rubor. 

Sin embargo, sólo había dicho: 
"Buenos días a ti". 

y entonces le dije: "¿No quie­
res venir a mi casa?" 

y el preguntó: "¿No estoy ya 
en tu casa?" 

No supe en el momento 10 que 
quería significar; pero ahora 10 
sé. 

Y volví a decirle: "¿No quieres 
compartir conmigo el pan y el vi­
no?" 

y él expresó: "Sí,-María, pero 
no ahora". 

No ahora, no ahora, dijo. Y la 
voz del mar estaba en esas dos pa­
labras, y la voz del viento y la de 
los árboles. Y cuando él me las de­
cía, la vida hablaba a la muerte. 

Porque habréis de saber, ami­
gos míos, que yo estaba muerta. 

Era una mujer que se había 
divorciado de su alma. Yo perte­
necía a todos los hombr~s, y a 
ninguno. Me llamaban ramera, 

mujer poseída por los siete demo­
nios. Estaba Inaldita y era envi­
diada. 

Pero cuando sus ojos de auro­
ra miraron dentro de mis ojos, to­
das las estrellas de mi noche se 
esfumaron, y me convertí en Ma­
ría, solamente María, una mujer 
perdida para el mundo que había 
conocido, encontrándose consigo 
misma en nuevos lugares. 

. Y le dije nuevamente: "Ven a 
mi 'casa y comparte el pan y el vi­
no conmigo". 

Y dijo él: "¿Por qué me invitas 
a que sea tu huésp'ed?" 

Y yo insistí: "Te ruego que en­
tres en mi casa". Y era todo cuan­
to en mí había de suelo y todo 
cuanto en mí había de cielo lla­
mándolo a él. 

Entonces me miró y la noche 
de sus ojos se posó sobre mí y me 
dijo: "Tienes muchos amantes y, 
sin embargo, sólo yo te amo. Otros 



hombres se aman a sí mismos en 
tu cercanía. Yo te amo en ti mis­
ma. Otros hombres ven en ti una 
belleza que habrá de apagarse 
antes que tus propios años. Pero 
yo veo en ti una belleza que no se 
apagará, y en el otoño de tus días 
esa belleza no temerá contem­
plarse a sí misma en el espejo, y 
no será agraviada. 

"Yo sólo amo lo invisible que 
hay en ti". 

Luego agregó en voz baja: "Ve­
te ahora. Si este ciprés es tuyo y 
no quieres verme sentado a su 
sombra, seguiré mi camino". 

y le dije a gritos: "Maestro, 
ven a mi casa. Tengo incienso pa­
ra sahumarte, un cuenco de plata 
para tus pies. Eres extranjero y, 
sin embargo, no eres un extraño. 
Yo te invito: ven a mi casa". 

Entonces él se levantó y me 
miró exactamente como las eda­
des desde su altura podrían mi­
rar a los campos, y sonrió. Y de 
nuevo dijo: "Todos los hombres te 
aman para sí mismos. Yo te amo 
para ti misma". 

y luego se alejó caminando. 

Pero ningún otro hombre ca­
minó nunca como él caminaba. 
¿Era un hálito nac!do en mi jar­
dín que se desplazaba hacia el es­
te? ¿O era una tormenta que sa­
cudiría todas las cosas hasta sus 
mismos cimientos? 

Yo no sabía; pero ese día la 
puesta de sol de sus ojos dio 
muerte al dragón que había en 
mí, y me convertí en una mujer; 
me convertí en María. 

abuelo, que era 
jurista, dijo una 
vez: "Velemos por 
la verdad; pero so­
lamente cuando la 

se haga 
manifiesta en nosotros". 

Cuando Jesús me llamó yo lo 
escuché, porque su exhortación 
fue más poderosa que mi volun­
tad; pero mantuve en mi fuero in­
terno mis propios pareceres. 

Cuando él hablaba y los de­
más se mecían como ramas en el 
viento, yo escuchaba inconmovi­
ble. Sin embargo, lo amaba. 

Hace tres años que él nos dejó, 
siendo nosotros apenas una dis­
persa compañía para cantar su 
nombre y ser sus testigos ante 
las naciones. 

Por ese tiempo fui apodado To­
más, el ck las dudas. La sombra 
de mi abuelo seguía acompañán­
dome, y siempre haría yo que la 
verdad se pusiera de manifiesto. 

Llegaría incluso a poner la 
mano en mi propia herida para 
sentir la sangre antes de creer en 
mi dolor. 

Ahora bien: un hombre que 
ama con su corazón y sin embar­
go alberga una duda en su men­
te, no es más que un galeote que 
se duerme empuñando el remo y 
sueña con su libertad, hasta que 
el látigo del amo lo despierta. 

Yo mismo era ese esclavo y so­
ñaba con ser libre; pero el sueño 
de mi abuelo estaba sobre mí. Mi 
carne necesitaba el látigo de mi 
propio día. 

Aun en presencia del nazare­
no había cerrado mis ojos para 
ver mis manos encadenadas al 
remo. 

La duda es un dolor demasia­
do solitario para saber que la fe 
es su hermana gemela. 

La duda es una huérfana des­
dichada y extraviada, y aunque 
la propia madre que la dio a luz 
la encontrara y la estrechara en 
su brazos, ella la esquivaría des­
confiada y amedrentada. 

Porque la duda no conocerá a 
la verdad hasta que sus heridas 
estén curadas y cicatrizadas. 

Dudé de Jesús hasta que él se 
me manifestó y puse mi propia 
mano en sus mismas heridas. 

Entonces realmente creí, y 
después de ello fui libre de mi 
ayer y de los ayeres de mis abue­
los. 
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El muerto que había en mí en­
terró a sus muertos, y el vivo vi­
virá para el Rey Ungido, así corno 
para Aquel que fue el Hijo del 
Hombre. 

Ayer me dijeron que debo ir y 
proferir su nombre entre los per­
sas y los hindúes. 

Iré. Y desde este día hasta.el 
último día , al alba y al ánoche­
cer, ver é a mi Señor elevándose 
en majestad y lo oiré hablar. 

VID A f e l iz 

1 hablaba mal de los 
ricos. Y un día 10 inte­
rrogué, diciendo: "Se­
ñor, ¿qué puedo hacer 
para alcanzar la paz 
de mi espíritu?" 

y él me aconsejó que diera 
mis posesiones a los pobres y lo 
siguiera. 

Pero él no poseía nada. Por lo 
tanto, no conocía el sentido de se­
guridad y libertad que dan las 
posesiones ni la dignidad y la 
propia estimación que en ellas 
residen. 

Tengo en mi casa siete veinte­
nas de esclavos y mayordomos; 
algunos trabajan en mis huertos 
y viñas; y algunos llevan mis bar­
cos a lejanas islas. 

Pues bien: si yo le hubiera he­
cho caso y hubiese dado mis pose­
siones a los pobres, ¿qué hubiera 
sido de mis esclavos y siervos y 
de sus esposas e hijos? Ellos tam­
bién se hubieran convertido en 
esos mendigos que se ven a las 
puertas de la ciudad o en el pórti­
co del templo. 

No. Ese buen hombre no son­
deó el secreto de las posesiones. 
Porque él y sus seguidores vivían 
de la abundancia de los otros, 
creía q1,le todos los hombres vivi­
rían de la misma manera. 

¡Reparad qué contradicción y 
qué acertijo! 

¿Deberían los ricos dar sus 
riquezas al pobre y el pobre te­
ner la copa y el pan del rico an­
tes de que él lo haya invitado a 
su mesa? 

y ¿debe necesariamente el 
propietario de la torre ser hués­
ped de sus inquilinos antes que 
dueño de su propia tierra? 

La hormiga que almacena ali­
mentos para el invierno es más 
sabia que el saltamontes que can­
ta un día y otro pasa hambre. 

El sábado pasado uno de sus 
seguidores dijo en la plaza del 
mercado: "En el umbral del cielo 
donde Jesús puede dejar sus sal').­
dalias, ningún otro hombre es 
digno de posar su cabeza". 

Pero yo pregunto, ¿en el um­
bral de qué casa ese honesto va­
gabundo ha dejado sus sanda­
lias? El mismo nunca tuvo una 
casa ni un umbral, y a menudo él 
andaba sin sandalias. O 
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TODOESTO?" 
Conmovedor testimonio 
de un joven médico 
misionero que trabaja 
en Kenia, Mrica. 

arios Somoza 

cababa de almorzar y estaba prepa­
rándome para hacer algo provechoso· 
disfrutar de una pacífica tarde de sá­
bado con mi familia. En ese momento 
alguien llamó por radio. Como yo no 
staba de guardia esa semana, pensé 

en apagar la radio ... pero luego decidí responder. 

Era una llamada de la Asociación de aviadores 
misioneros para informarme que iban a traer a una 
mujer desde Itendey Ca 15 minutos de vuelo, dentro 
de la jungla), que estaba en trabajo de parto y san­
graba. El bebé estaba sufriendo, así que la enferme­
ra de Itendey pidió un vuelo de emergencia para 
traer a la mujer a Nyankunde, a fin de que se le re­
alizara una cesárea lo más pronto posible. 

Inmediatamente notifiqué al equipo de la sala de 
operaciones y al cirujano de guardia. Enseguida se 
prepar.aron. Pasó una hora, pero la avioneta no lle­
gó. Hubo un nuevo llamado por radio: Esta vez nos 
informaban que la mujer estaba muy grave, y que 
no llegaría viva a Nyankunde. Preguntaban si yo 
podría ir a Itendey. Aunque mi sentido común me 
decía que podría hacer muy poco más qe lo que ha­
bía hecho la enfermera que atendía a la mujer, mon­
té mi motocicleta con una valija vacía, fui al hospi­
tal y reuní guantes, ropa quirúrgica, sueros, catéte­
res, algunas ampollas de medicamentos y un paque­
te de instrumental. De inmediato descendí a la pis­
ta de aviaci6il. 

El pequeño avión de 5 plazas llegó en pocos mi­
nutos, carg6 combustible y partimos. Estaba muy 
nublado, pero el piloto consiguió aterrizar en un cla­
ro de pasto oculto en algún lugar de la inmensa flo­
resta. Tan pronto como el motor se detuvo, el piloto 
me dijo que durante el vuelo había recibido un men­
saje según el cual la mujer estaba muy grave. 

El piloto seguiría vuelo hacia el norte, a otra es­
tación distante unos 45 minutos. Nos despedimos y 
le dije: 

-¡No te olvides de venir a buscarme! ¡No me 
despedí de mi esposa! 

-Depende de que hayas terminado antes del 
anochecer- me respondió, y partió. 

Allí quedé, al final de la pista, rodeado de árbo­
les, en un lugar desconocido, sin nadie que me mos­
trara el camino. 

Me puse la pesada maleta sobre la cabeza, y co­
mencé a penetrar en la jungla por el único camino 
que encontré. No oía otra cosa que el canto de algu­
nos pájaros. Me preguntaba qué tan lejos estaría la 
estación. El sendero me gui6 a un camino más an­
cho. Caminé unos 200 m por él, pasando delante de 
varias chozas y saludando a algunos nativos curio­
sos. Me preguntaba cuán lejos estaría el dispensario 
y por qué no había venido nadie a buscarme. 

Finalmente, escuché el ruido del motor de un ca­
mión, y 5 minutos más tarde me encontró. El misionero 
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que vivía en aquel lugar se detuvo a 
mi lado, y dijo sin prisa: "Su corazón 
está latiendo a sólo 40 pulsaciones 
por minuto, no creo que tenga mu­
chas posibilidades ... " 

Finalmente, unos minutos más 
tarde llegamos a la estación mi­
sionera llena de bananos, papayas 
y unas pocas construcciones de la­
drillo alternando con otras de ado­
be. El dispensario era una de las 
últimas casitas. Unas 25 mujeres 
estaban en la puerta. Atravesé un 
par de piezas oscuras con paredes 
ladeadas y llegué a la principal; 
un lugar pequeño en el que unas 7 
u 8 personas trataban de ayudar 
a la pobre mujer. Una enfermera 
africana le estaba practicando 
respiración artificial. La enferme­
ra misionera que hacía el masaje 
cardíaco estaba pálida y agotada. 
Mientras la reemplazaba, escuché 
la historia: Hacía ya unos 30 mi­
nutos que había tenido un 
cardiorrespiratorio ... Habían 
cho transfusiones de sangre 
que no tuvieron más bolsas. 
mañana, habían tratado de 
a la paciente a Nyankunde, 
la avioneta no pudo encontrar 
paso en las nubes para aterrizar 
en Itendey. El bebé había muerto 
esa mañana. Ahora, la madre de 
19 años ... 

Pedí una inyección de adrena­
lina intracardíaca. 

-No tenemos adrenalina- res­
pondió la enfermera. 

-Entonces dame una de efe­
drina. 

Le apliqué la inyección y seguí 
haciendo el masaje, pero sin res­
puesta. Seguimos luchando por la 
vida de esa pobre mujer unos mi­
nutos más, pero el cerebro ya es­
taba dañado irreparablemente. 
Nos detuvimos. 

Cuando todo había terminado, 
la enfermera africana me preguntó: 

-¿Qué fue lo que hicimos mal? 
-Nada -le respondí-o Uste- · 

des hicieron todo lo que pudieron 
con lo que tenían. 

El cielo encapotado se volvió 
amenazador, y luego empezó a llo­
ver a torrentes. Por supuesto, sa­
bíamos que la avioneta no podría 
regresar. 
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¿Cómo debe entenderse el con­
sejo de Jesús registrado en San 
Mateo 5: 29, 30 (·SI tu ojo ... te ha­
ce caer en pecado, sácatelo y 
échalo lejos de H ... y si tu mano ... 
te hace caer en pecado, córtate­
la y échala lejos de H; es mejor 
que pierdas una sola parte de tu 
cuerpo, y no que todo tu cuerpo 
sea arrojado al Infierno", versión 
Dios habla ho~. 

SI Cristo estaba pensando re­
almente en que deberíamos am­
putar cualquier parte del cuerpo 
que nos descarriara. la enumera-

. clón parece demasiado escue­
ta: ojos. manos. pies. ¿Por qué no 
mencionó otros órganos y miem­
bros potencialmente mucho mós 
capaces de hacer caer al ser hu­
mano en pecado: lengua (Exo­
do 20: 7: No hagas mal uso del 
nombre del Señor tu Dios". ver­
sión Dios habla hoy; Exodo 20: 16: 
-No digas mentiras en perjuicio 
de tu prójimo"; Santiago 3: 6. 8: 
-La lengua es un fuego ... un 
mundo de maldad ... que conta­
mina o toda la persona ... Es un 
mal que no se deja dominar y 
que estó lleno de veneno mor­
tal" (DHH); ordos (Proverbios 2: 
16; 7: 5-21); sistema digestivo 
(Génesis 3: 6; 25: 29-34; etc.); etc. 

Parece razonable pensar que 
no lo hizo porque sú Intención no 
era dejamos una exhaustiva enu­
meración anatómico-pecaminosa 
poro que supiéramos qué mutilar 

La siguiente fue una hermosa mañana de sol, y 
mientras volábamos hacia Nyankunde, me pregun­
té: "¿Habrá valido la pena todo esto?" 

¡Por supuesto que sí! Hicimos por ella todo lo que 
pudimos con lo que teníamos. Entonces me dije a mí 
mismo: En aquella mañana, cuando Dios me pre­
gunte qué hice para aliviar el dolor humano, s6lo es­
taré en paz si sé que atendí el llamado del amor an­
tes que el del sentido común. Entonces podré decir: 
"He hecho todo lo que pude con lo que tenía". O 

en casos de emergencia espiritual. 
Por otra parte. ¿pensaba Cristo 

que los órganos y miembros son 
autónomos respecto del cerebro y 
que pueden generar por si mismos 
Impulsos pecamInosos? Tampoco 
parece que ese haya sido el caso 
dado que Cristo era Dios y -de 
acuerdo con la fe crlstiana- sa­
bía muy bien cómo funcionaba el 
organismo que él mismo había 
creado. Ademós. había demostra­
do en otras oportunidades que te­
nía muy claro de dónde portian 
los impulsos pecaminosos (S. Ma­
teo 15: 11. 18-2O;S. Marcos 7: 1-23). 

Obviamente Cristo no creía 
que la mano podía pergeñar y 
cometer un homicidio por si mis­
ma. ni que los pies de una perso­
na podían literalmente conducir­
la a pecar sin mediar una orden 
emanada de los sentimientos. de­
seos y voluntad del individuo. 

Tal vez la clave para entender 
correctamente la admonición de 
Cristo se encuentre en pronuncia­
mientos temática y estilístlcamen­
te semejantes del Maestro mismo. 

En algunos rtspidos diólogos 
que mantuvo con los dirigentes 
rellglosos del judaísmo de sus días 
les enrostró la duplicidad. simula­
ción e hipocresía implícitas en 
una conducta exterior impecable 
que no era reflejo de una genui­
na vivencia espiritual interior sino 
mero rigorismo ritualista y atenen­
cia a la letra vacía de la ley (S. 
Mateo 23: 27. 28). 

Hugo Anlono CoITo es 
licenciado en Teología. 

Fariseos y escribas eran vistos. 
y se veían a sí mismos. como el 
mélx/mo exponente de la merito­
rladad religiosa y como acreedo­
res a la salvac./ón en virtud de su 
propia Justicia. 

Pero Dios no opinaba lo mis­
mo. Para acceder a la salvación 
yola vida etema hacía falta una 
Justicia inmensurablemente supe­
rior a h de aquéllos (S. Mateo 5: 
20). No bastaba con no cometer 
adulterio; ni siqUiera había que al­
bergar el deseo secreto de co­
meterlo (vers. 28). Para poder al­
canzar semejante ideal. en vista 
de la pecaminosidad inherente a 
la naturaleza humana caída. sólo 
quedaban dos caminos: En el ca­
so del séptimo mandamiento 
(Exodo 20: 14). 1) arrancarse los 
ojos (ojo que no ve. corazón que 
no codicia) o 2) dejar que Dios re­
emplace nuestro corazón por 
uno nuevo; es decir. permitir. por 
fe. que la Justicia perfecta de Cris­
to ocupe el lugar de nuestra injus­
ticia y experimentar la resultante. 
progresiva y vitalicia regenera­
ción del corazón (mente: intelec­
to. emociones. voluntad). sede 
de los impulsos pecaminosos. 

En slntesls. Jesús usa una flgu­
ro del lenguaje (hipérbole orien­
tal) para mostrar la imposibilidad 
de la salvación por el solo esfuer­
zo humano. El mensaje de Jesús 
es que se debe el/minar. con la 
ayuda de Dios. todo lo que con­
duzca al pecado. 

VIDA feliz 
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VI,DA 

Si bien el alimento es necesario para la es­
tructura del cuerpo y la energía de la vida. 
también es algo que debe disfrutarse. 

A fin de obtener el máximo beneficio de los 
alimentos. debemos saborearlos y disfrutar1os. 
Nuestras papilas gustativas y el sentido del ol­
fato nos permiten apreciar el aroma y el sabor 
de una perfumada frutilla o de unos bocadi­
llos saludables. No debemos permitir que las 
presiones nos priven. de uno de los mayores 
placeres de la vida. ~, 

Si nos alimentamos en armonía con princi­
pios de una sana nutrición disfrutaremos una 
salud vibrante y. al mismo tiempo. aprendere­
mos a disfrutar de los alimentos más saludables. 

Propuesta saludable 
No comer apresuradamente. Es necesario po­
ner énfasis en la importancia de dedicar tiem­
po a comer y aprovechar esta ocasión para 
comunicarse con la familia y los amigos. 
No comer gran variedad de alimentos. La va­
riedad y la mala combinación de los alimen­
tos son causa de muchos problemas gástricos. 
Dedicamos a aprender lo que es bueno para 

La alegría de comer bien 
Marfha de Ravlnovlch 

nosotros. Es responsabilidad de cada uno de 
nosotros cuidar el cuerpo; para ello es nece­
sario conocerlo y dar1e lo mejor. 

iTiempo de frutillas! 
Algunas recomendaciones: Para acentuar 

su sabor es necesario rociarlas con jugo de li­
món y espolvorearlas con azúcar o miel. Siem­
pre deben ser lavadas con el cabito. para que 
no absorban agua. Resultan deliciosas cuando 
se las macera con azúcar o miel y jugo de na­
ranja (suficiente como para cubrirlas). Si se las 
desea guardar en el freezer. hay que lavarlas. 
dejarlas secar sobre papel absorbente y espol­
vorearlas con azúcar; congelarlas y luego po­
nerlas en bolsas. Otra forma de prepararlas es 
con un almíbar liviano (1 taza de agua y 3 cu­
charadas de azúcar) y caliente. Sumergir las 
frutillas limpias. dejarlas enfriar y luego con gel 
larlas en un recipiente tapado. 

Las frutillas congeladas siNen para preparar 
salsas. licuados y rellenos. pero no para decorar 
(porque sueltan mucha agua y se ablandan). 

¿Sin crema chantiln? Por supuesto. Es nece­
sario respetar las características naturales de la 
fruta: baja cantidad de calorías y 'de grasas. 

CHANTILLI DE RICOTTA 

Batir hasta lograr una 
consistencia suave .............. .. 

Acaramelar un molde 
de tarta y colocar ................ .. 
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1 taza de ricoffa 
2 cucharadas de miel 
1 cucharadita de esencia de vainilla 

Hay otra forma de preparar lo crema chantillí: Mezcle 2 
cucharadas colmadas de queso blanco con 2 cucharadas de 
azúcar. y agréguele 2 gotitas de esencia de vainilla. /' 

TORTILLA DULCE 

250 g de frutillas cortadas 
en 16minas finas. 

60 g de manteca en trocitos 

4 cucharadas de azúcar 



Batir en un recipiente ..... .. .. .. ..... .. 

Incorporar, intercalando ... .... .... . . 

Colocar en un recipiente, 
para cocinar a baño María ....... 

Remojar en agua durante 
algunas horas .............................. .. 

Incorpore .... .. .. .. ........ ...... ... ..... .. .... . 

1 huevo 
·4 cucharadas de azúcar 

25 g de manteca blanda 

6 cucharadas de harina leudante 

1/2 taza de leche (de soja es mejor) 

La pasta debe ser similar a la de los panqueques. Volcarla 
en el molde en forma pareja. Cocinar en horno moderado, 
precalentado, durante 25 minutos. Desmoldar inmediata­
mente y decorar a gusto con crema chantilfi y frutillas. 

Se puede servir tibia , con crema apenas batida o con 
salsa de frutillas. 

CREMA PASTELERA 

1 manzana roja rallada 

1 huevo 
2 cucharadas de fécula de maíz, 

Esencia de vainilla 
Ralladura de limón 

Mientras se va agregando leche d,e soja (la cantidad su­
ficiente para formar una crema), mezclar los Ingredientes y 
batirlos suavemente con un batidor de alambre. No dejar 
que hierva; s610 debe hervir el nquido de abajo. Endulzar 
con miel y usarla tibia o fría. 

SALSA DE FRUTILLA 

Lavar 1 kg de frutillas maduras, quitarles el cabito y picar­
las. Colocarlas en un recipiente, agregar 1 taza de azúcar, 
mezclar bien y dejar reposar durante una noche. Agregar 2 
cucharadas de jugo de limón y cocinar a fuego moderado 
hasta que se inicie el hervor. Disminuir la intensidad del fuego 
y seguir cocinando hasta obtener una salsa transparente. 

COMPOTA DE CIRUELA 

250 g de ciruelas secas 

4 tazas de agua 

I ,. 4 cucharadas de miel 

1 limón cortado en el medio 

Cocine lentamente durante 20 minutos hasta que las ci­
ruelas estén blandas. Hierva 4 cucharadas de almendras 
durante 1 minuto y quíteles la piel. Incorpore los almendras 
y retire el limón. Deje enfriar y coloque en la heladera. Sirva 
helado. También puede agregar damascos sec.os y coci­
narlos junto con las ciruelas. 

VIDA feliz 





U'E n primer lugar, este libro está dirigido a los jóvenes que se preparan se'ria­
mente para el matrimonio y la enseñanza de sus hijos. La prevención de 
los problemas antes de que se presenten es el mejor método de educa­
ción familiar, y es más fáci~ prevenir una cantidad de dificultades en el ho-

gar que aplicarles remedio una vez que se han presentado. En segundo lugar,es 
para los padres que crían a sus hijos sin problemas graves. Muchos padres que 
suponen que las cosas se desarrollan en forma satisfactoria, más tarde se chas­
quean al ver el resultado de su enseñanza familiar. En esta obra he procurado 
ofrecer ayuda a los padres y madres para que amplíen sus horizontes en el ho­
gar, a fin de que perciban posibilidades que no habían captado en su relación 
con sus hijos". -Nancy Van Pe/t. 


